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Beatriz Figallo'y Josefa García deCeretto, La historia del tiempopresen­
"te.' Historia y epistemoloqia en territorios complejos, Buenos Aires, Facultad de
Filosofía y'Letras- Departamento de Historia-UCA, 2009, 157 páginas.

Cuando Lucien Febvre decía a sus alumnos "parahacer historia, volved ia espalda
resueltamente al pasado", no sólo evidenciaba que' la historia se hace en y desde
el presente, si no que, alpropio tiempo, restablecía unnexo largamente relegado

.por la hístoríograña de raigambre positivista.
Las profesoras Figallo y García de Ceretto invitan a indagar sobre ese nexo a

partir de una' aproximación historiográfica que, no exenta de crítica, se encuentra
en indudable expansión: la historia del tiempo presente (en adelante HTP).-

Al "historiar" el devenir de la HTP -especíalmente fértil en las hístoríograñas
francesas, alemanas e italianas- nos permiten conocer aquellos rasgos' que la
caracterízan.: Sintomático resulta enfrentarse a múltiples denominaciones para
intentar definir lo mismo, estoes la reivindicación del presente; desde la historia,
como objeto de estudio.Asíemérge la idea. de coetaneidad: el historiador ysus
testigos comparten el mismo tiempo, conviven en unamismaépoca. Una época con
Iímítes cronológicos móviles desde una doble perspectiva: la HTP abierta, sin un
final determínado o conclusión; yaquella con término, aunque lo que ya no es sigue
actuandoen el ahora. Surge, así; la necesidad de recuperar la memoria a causade
la demanda socíal, que a su vez ha sido determinada por las.grandes 'convulsiones
acaecidas desde mediados del siglo XX.

:Coritribución innegable, como puesta al día y como punto de partida para pro..
fundizar en el conocimiento de esta forma propiayespecíficade pensar lo histórico.
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Porqge La historia del tiempo presente. Historia y epistemología en territorios
com1!lejos va mucho más allá. El mayor aporte del texto es el vínculo que las autoras
establecen entre la HTP y la teoría de la complejidad y, especialmente, sus efectos
metodológicos y epistemológicos.

Partiendo de una visión mucho más amplia de la noción de paradigma, que
ofre?e Edgar ~?rin, nos invitan a r;~~~ectura~e la HTP de~de el cuestio­
namíento y crisis de los modelos teoncos clásicos: a rernventar la mirada, El texto
nos impulsa a perder el miedo ante la íncertídumbre, a aceptar creatívamente que
la complejidad.del.presente.representa.un-desáño conceptual y metodológico del
cual debemos·ha;~emos~a:rgo-c(Jmo~socre--da-desmaTcadasp·or-ettraum~y las crisis
de las cuales hemos sido artífices y víctimas a la vez.

Las autoras, entonces, proponen plantearse el estudio del presente desde prin­
cipios organizadores más que desde un paradígma.cerradc-es.decír.a.partír de lo
dialógicoy hologramático, 3fllbosintegradOresde lo antagónico, que en lo complejo
del presente, es complementario, y'desde'--aorrde-es-posible-apréhender-~ásque en
la división estática de las partes o exclusivamente mirando el todo: ni holístíco, ni
reduccionista. Loanterior, que puede parecer excesivamente abstracto, tiene apli­
caciones concretas, por ejemplo en el análisis de los problemas contemporáneos.
Desde la resolución de conflictos, la visión/del.-e-$pim~.otifti-cto-enfurlción del
antagonismo de las partes y la "demonízacíón" del-otro,ésfüñdamentalparabuscar
entender las causas profundas del mismo, que son parte y todo a la vez, y que sin
duda, en la comprensión del fenómeno desde.estaperspectíva.cualquíeracción para
abordar una resolución sustentable en eliiempo-requtere-::Sino-exige-eSbnnirada.

. Un tercer principio relevante es aquel de la recursividad o bucle recursivo. Al
respecto, cabe recordar lo que el texto plantea, ya que para el pensamiento Simpli­
ficador y lineal, el conocimiento tiene un punto de partida y un término, mientras
que para el pensamiento complejo el conocimiento es un aventura en espiral que
se constituye en un proceso que interactúa, se retroalimenta y se autoproduce. En
este sentido, el acontecimiento resurge no como una isla en medio del mar, nrta
historia se constituye en la forma de archipiélagos como la sumatoría de pequeñas
islas e islotes, sino que se trata de comprender los sucesos en una ilación de ciclo
largo, como partes de un proceso, que se constituyen, constituyen a otros y son
constituidos por otros, constantemente, y por una razón. Descubrir. esa razón,
asumiendo y redescubriendo el potencial de los conceptos de crisis, trauma e incer­
tidumbre, restándoles una connotación peyorativa, nos abre las inmensas puertas
de un infinito' de preguntas para abordar nuestra historia reciente.

y son, precisamente las grandes convulsiones históricas, las que nos han recorda­
do la necesidad de abordar inter y transdisciplinarmente la realidad reciente, lugar
desde el cual se han encontrado respuestas. creativas y cimentadoras como formas
de explicar las causas profundas. La apuesta por una mirada integradora y flexible,
que como bien advierten las autoras, no implica la falta de 'rígurosídad, ofrece una
apertura metodológica que permite en la investigación, utilizar fuentes alternativas
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al igual que el plantearse aportes conceptuales desde otras disciplinas. Teniendo en
mente que el discurrir científico en tiempos recientes requiere de autocorrección,
imaginación, iniciativa y.flexibilidad, la colaboración con investigadores de otras
disciplinas permite abrir el debate respecto del objeto de estudio y acerca del cómo
observarlo, generando vasos comunicantes y creadores, sin 'aduaneros', parapoder
así colaborar desde la premisa de la complejidad contemporánea.

Entendido así, el historiador del tiempo presente; no sólo comparte un mismo
tiempo con sus testigos, sino que por ello se constituye como "observador-con­
ceptuador" en tanto percibe y concibe simultáneamente, observa y perturba lo
observado, así como es perturbadopor su observación. Las autoras plantean que no
existen observadores ni historiadores en estado puro, sino que existe una relación
recursiva entre el sujeto y el objeto, siendo que el sujeto construye en el proceso
del conocimiento del objeto, y que las "verdades" que se supone podríamos llegar
a conocer científicamente son solo aproximativas y condicionadas. En conclusión,
y siendo lo anterior una constatación desprovista de juicio, resulta liberador para
el investigador, así como para los resultados de la investigación, puesto que la mul­
tiplicidad de interpretaciones nos protege del riesgo que presentan.explicaciones
con causalidades absolutas, que derivan inevitablemente enverdades hegemónicas
y monolíticas.

Si existe una pregunta que con mayor fuerza surge a raíz de la lectura de La
Historia del tiempo presente, es aquella que inevitablemente nos ubica en la discu­
sión respecto a nuestro propio pasado reciente. Si para buena parte de Europa, la
Segunda Guerra Mundial-en expresión de Jean Pierre Azéma- constituye la matriz
del tiempo presente; entonces, para América Latina ¿cuál es el acontecimiento a
partir del cual nuestra historia se acelera?, ¿a partir de qué momento el presente se
hace complejo y requiere ser abordado de acuerdo a estos derroteros?: ¿la crisis?
¿el trauma? Siendo la región única y diversa a la vez, ¿tenemos todos un punto de
partida común? Aventuremos, desde esta lectura, una idea: si tentativamente, y
al menos para el Cono Sur, las dictaduras pueden ser el acontecimiento, ¿cómo
se insertan estas en los procesos de larga duración?, ¿desde dónde comenzamos
"nuestro" presente? .

Sin duda alguna, generar esta clase de reflexiones es el otro gran aporte de His­
toria del tiempo presente. Historia y epistemología en territorios complejos. Un
texto que no sólo nes Invíta "él. pensar: nos obliga a debatiry trabajar. Yse agradece.
Pues si existe una idea de Iacual no podemos.huír, es la que apunta a que la.crisis
vista desde una sola mirada es un fracaso, no una oportunidad.

Pía Lombardo Estay
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Claudio Belini, La industria peronista, Benos. Aires.',Edhasa, 2009, 220 páginas.

La industria peronista es, ante todo, un ensayo de historia económica que
hurga en un tema caro al sentido común extendido sobre lo que fue "el peronísmo":
"un ensayo esclarecedor sobre el resultado de la política industrial del peronísmo",
según promete una leyenda en la contratapa del libro. Un ensayo que además, yes
clave señalarlo, es el resultado de un recorte esforzado que el historiador Claudio
Belini debió operar sobre la investigación que fue la base de su tesis de doctorado.
La razón que justificó el ejercicio de transformar un trabajo que, en su formato
original, cabe suponer exhaustivo y plagado de marcas académicas, en un texto
breve con una cantidad aceptable de notas y referencias bibliográficas quena
obstaculizan la lectura insistentemente, se vincula con la inclusión de este libro en
la colección Temas de la Argentina, dirigida por Juan Suriano. La editorial Edhasa
concibió este espacio para que el campo historiográfico pudiera reconectarse con
públicos lectores más amplios. Así, el libro pivotea de manera compleja, entre las
exigencias de la academia y la necesidad de resultar accesible para otros sectores.

Hay una intención fuerte que parece subyacer en la trama de 'La .industria
peronista: para disipardudas sobre debates ideologizados, se den estos dentro o
fuera de la historiaprofesional, el camino académicamente correcto es ofrecer una
investigación empírica sobre los temas en discusión. En este caso, y esto constituye
el gran aporte de Belini, dentro de la historiografíaprofesional, la política industrial
del peronismo fue abordada tangencialmente, sea desde reflexiones que abordaron
globalmente la economía política del peronísmo en el marco de miradas de más
largo alcance sobre los distintos períodos de la historia económica nacional, sea
atendiendo a ciertos cambios generales Visibles en la estructura industrial durante
el período peronista. 'De este modo, Belini se planta sobre Un terreno inexplorado:
el del papel del Estado enlaformulación (o no) de una "política industrial". Se trata
de un terna más que interesante si además se tiene en cuenta que en el imaginario
colectivo, el peronísmoestá indefectiblemente asociado a una época de esplendor
industrial. Es a través de este resquicio que el libro de un historiador puede colarse

. en la biblioteca de un no-historiador.
. La propuesta de Belini es, pues, desentrañar el contenido de la política in­

dustrial del peronismo, abordándola porsectores, Propone analizar sus modos
de implementación, evaluar su impacto, y sobretodo, detectar la·distancia entre
metas iniciales' y resultados ·de laspolíticas en cada uno de los siguientes secto­
res: la siderurgia, la 'producción automotriz" la industria de maquinaria agrícola,
la producción de artefactos para el hogar, la industria textil y la cementera. Es el
análisis de estas cuestiones, sector por sector, el que. se despliega en seis de los
siete capítulos centrales de La industria peronista. En definitiva, la investigación
d~ja en evidencia la distancia que medió entre las políticas públicas y su impacto
estructural efectivo dentro de un muestreo crítico de sectores industriales, ya que
su recorte incluye industrias'que ya se encontraban en expansión desde períodos
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previos (como la textil yla cementera); ramas claves en el patrón industrial de.pos­
guerra por su estrecha vinculación con la expansión del consumo de los sectores
populares y, finalmente, ramas pesadas, cuyo crecimiento era imprescindible si es
que se aspiraba a la integración vertical de.la industria nacional.

.Ahorabien, desde la introducción, el.autor adelantaciertas líneas que constituyen
su punto de vista y que se pueden ver reactualízadas con el correr de las páginas.

. En primer lugar, se encuentra la añrmacíón de que efectivamente la posguerra
ofrecía un contexto propicio a la reorientación de la economía hacia el mercado
interno y que los hacedores .de la política económica del peronísmo no asociaban
desarrollo índustríal con autarquía, sino más bien con la posibilidad de diversificar
la economía en pro de estabílízar el cuerpo social frente a los embates de los ciclos
económicos ínternacíonales. ¡

En segunda instancia, pero más importante aún, la tesis central de Belini es que
no hubo "política industrial" alguna durante el,peronismo, si entendemos por ella
"un conjunto ordenado de instrumentos destinados a estimular el crecimiento de
ciertas industrias seleccionadas en el marco de una política de desarrollo". (p. 11)
¿Qué hubo en cambio? El hístoríador sí reconoce Ia existencia de una vocación
de aliento al crecimiento manufacturero, basada en la aplicacíón de una serie 'de
Instrumentos que, según sostiene, fueron empleados de una manera errática, poco
planificaday, casi diríamos, ad Me. El peronísmo en elpoder intentó operar sobre un
proceso de industrialización sustitutivaya en marcha, valiéndose fundamentalmente
de herramientas como el régimen de fomento de "industrias de interés nacional",
el otorgamiento .de permisos previos de cambio para la importación de insumas y
maquinarias, la concesión de' cuotas de importación, los tipos de cambio.preferen­
ciales y las políticas crediticias que daban protagonismo al Banco de Crédito Indus­
tríal, También s.eerigió como "Estado empresario", bien impulsando la producción
en áreas donde difícilmente loscapitales privados se hubieran aventurado por sí
mismos -como.. en los casos de la creación de lAME en la industria automotriz y el
del incentivo para la producción local de tractores-, o bien mejorando la provisión
de servicios como el gas y la electricidad, que funcionaron como precondición
ínfraestructural para. la expansión de la demanda y consecuente popularización
de ciertos artefactos para el hogar. .

Pese 3: que la cuidadosa investigación de Belini no dejade dar cuenta de .que
la actividad industrial creció y de que la mejor distribución del ingreso, dio un '
renovado impulso a los sectores populares en tanto consumidores, así como les
otorgó un mayor poder de negociación frente al capital, interpela con un balance
sobre el papel del peronismo en el mundo de la industria que, en términos. globa­
les, se presenta como bastante negativo. La imagen de un Estado fortalecido, con
mayor autonomía para la intervención en áreas más amplias de la sociedad cívíl, y
capaz deplanificar' su acción, cae sin más. Y esa caída es potenciada por un'tercer
punto que el autor señala a colación de los detallados más arriba: no solamente él
peronismo no tuvo una "política industrial" cabalmente entendida, sino que si con-
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frontamos los planes quinquenales con los resultadas reales, se fracasó en muchos
de los objetivos. Según reflexiona, hay varios factores que lo explican. Primero, los
planes formulaban objetivos pero no especificaban el modo de alcanzarlos, lo que
daba demasiado margen de acción a una burocracia poco capacitada para estos
nuevos desafíos. Segundo, al proyecto peronista 'se sumaron grupos tan heterogé­
neos que era imposible evitar que sus respectivos intereses entraran en colisión,
lo que además, lleva directamente al tercer factor: el peronismo no fue el gobierno
de los empresarios. No tuvo poder para "domesticar" al capital. Ni siquiera en los
casos de empresas que gozaron de respaldo financiero y ventajas concretas. Y
menos aún logró establecer vínculos orgánicos con el empresariado. La relación
con la UIA -ya tensa desde los tiempos del gobierno militar-, no mejoró y, en su ,
lugar, la relación gobierno-industriales, debió forjarse parceladamente con' cada ,
cámara industrial. Esto conduce a un aspecto sobre el que Belini no ahonda, pero
que asoma bosquejado en varios pasajes y que es vital para entender su visión de
conjunto sobre las políticas del peronismo para el sector industrial. Si la "alianza
de clases" no fue un trípode al no contar con un involucramiento pleno del capital,
se desprende que Perón se reclinó sobre la relación con la clase" obrera organizada.
Esto impuso límites políticos imposibles de rebasar para cualquier esquema de
desarrollo económico que se hubiera diseñado como, según el autor demuestra, el
poco entusiasmo obrero frente a las campañas por la productividad y las políticas
antiinfiacionarias que complicaron el desempeño del segundo gobierno de Perón.

Basándose en la interpretación de unacantidad de fuentes diversas 'y originales,
estatales y empresariales, Belini brinda infonnación nueva y puntillosa sobre el
desempeño industrial durante el peronismo. Hay un intento por sistematizar estos
datos en unamirada integradora hacia el final del libro. Así, el historiador concluye
la existencia de dos etapas con orientaciones diferenciadas. Una primera etapa, de
1946 a 1950, en que no hubo un enfoque abarcador y en que se echó mano, más o
menos flexiblemente, de los instrumentos crediticios y comerciales ya mencionados.
El estímulo crediticio fue empleado con frecuencia, pero la industria, lejos de lo
que indica un sentido común extendido, sufrió la competencia de las importaciones
porque, por un lado, había divisas, pero sobre todo, porque no se habían actualizado
los aforos sobre los que se fijaban los derechos aduaneros, lo cual viene a reforzar
la tesis de la naturaleza no autarquizante de la política peronista. El Primer Plan
Quinquenal fijó metas que apuntaron a la diversificación industrial pero no especi­
ficó jerarquías ni vías de implementación. Belini observa en relación con esto que:

".. .la euforia económica de la inmediata posguerra, que se expresó en el incre­
mento de la producción industrial acompañado por una importante expansión
del consumo, alentó una sobreestímacíón de las capacidades de la economía y
postergó proyectos que, como la producción del acero, pocos años después se
harían imprescindibles" (p. 200).
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Esto explicaría la dilación de proyectos de vital importancia para la producción
local de insumos, como fue el caso de SOMISA.

En la segunda etapa, cuyo inicio Belini ubica en 1950, la crisis del sector ex­
terno -con la consiguiente merma de divisas- y la inflación en aumento, llevaron a
una reformulación que, en principio, el lector puede vislumbrar como alentadora,
en contraste con el punto de vista dominante ,enLa industria peronista. De este
modo, .en el Segundo Plan Quinquenal se estableció una jerarquía de prioridades
en cuanto a las áreas que requerían de mayor respaldo y si bien los instrumentos
no variaron, la mayor integración de los sectores empresariales en el diseño de la
política sectorial -encausado a partir de proyectos elevados al,PEN desde las cá­
maras industriales-, y el intento por brindarun espacio al capital extranjero a partir
de la ley 14.222,son evaluados positivamente por el autor. Otros aspectos como el
papel del Estado en la producción automotriz también son rescatados, teniendo
en cuenta su carácter de puntapié inicial para la inversión en áreas de producción
que aún no contaban con un mercado interno importante. En suma, lo que se está
proyectando aquí es la visión de un Estado que pareciera administrar mejor la
escasez que la abundancia, pero porque aquella lo obliga a sacrificar, adísgusto,
parte de sus bases de apoyo político. Belini sentencia que la expansión industrial
durante el periodo peronista fue, antes que nada, el correlato del crecimiento de la
demanda, que no es otra cosa que el díscurrír material de una alianza política con
unos trabajadores cuyos reclamos se habían respaldado inicialmente y que se hacía
difícil dejar de sostener, fuera en un contexto de opulencia o en uno de crisis. Se
vuelve, de esta manera, a la tesis de la naturaleza política de los límites presentes
en el despliegue de cualquier opción económica. ¿Se debe inferir a partir de esto
que el peronismo no hubiera podido desplegar una "política industrial" compleja
y planificada, aunque hubiera tenido voluntad de hacerlo?

¿Y, entonces, qué balance se puede esbozarsobreLa imdustríaperonista: Como
cuestión fundamental, catalogarlo como una contribución seria al conocimiento
de un área hasta el momento poco explorada por la historia profesional. Detrás
del muy medido aparato erudito y del listado de fuentes primarias que incluye el

,texto, se adivina a un Belini inmerso en numerosos archivos, dispersos todos ellos,
y atando cabos muchas veces distantes, para interpretarla política sectorial del,
peronismo y sus efectos. Luego" reconocer que en la forma de encarar el análisis,
se perfila una idea fuerza: en el libro parece primar un "deber ser'trelacíonado con
el concepto de "política industrial" utilizado, frente al cual, la labor efectiva del
peronismo se deshace en un haz de contradicciones e improvisaciones momen­
táneas y poco articuladas. Con esto no se desmerece, en absoluto, el trabajo de
Belini, sino que se pone en evidencia una tendencia recurrente en la historiografía
de las últimas décadas, de la que no estamos exentos y que tiene que ver con que los
grandes interrogantes, los grandes temas, aquellos que movilizan a historiadoresya
legos, ya no se abordan a partir de explicaciones totalizadoras sino basándose en el
tratamiento de aspectos acotados dentro de un problema mayor, estudios de caso,
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